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    Resumen


     


    Cuando Percy, el esposo de Allison, empieza a pasar muchas horas en el trabajo, lo primero que piensa Allison es que la está engañando. Impulsada por la ira y por lo que ella cree que es evidencia concreta, ella decide vengarse de él… engañándolo también. Al pasar el tiempo, Allison descubre que solo fue un peón en un juego, un juego del que no tenía idea que estaba participando. 
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    Capítulo Uno


     


    De nuevo. Era la tercera vez en cuatro días que estaba sentada en la sala de estar esperando a que mi esposo volviera del trabajo. Siempre había algo; —El proyecto en el que estoy trabajando necesita mucho tiempo y dedicación. —Y lo peor de todo es que incluía los fines de semana.


    


    Sabía que él estaba tratando de crear una vida cómoda para nosotros. Pero diablos, estaba cansada. Lo necesitaba. Amaba a mi esposo y quería que nuestro matrimonio volviera a ser lo que era. Éramos tan felices, nos amábamos y no podía pasar un día sin que nos mostráramos afecto de alguna forma. 


    Subí la mirada cuando escuché que la puerta se abrió. Por supuesto, era mi esposo. Percy. Lucía desaliñado y su corbata estaba suelta. Su cabello lucía como si él – o alguien – hubiera pasado sus manos múltiples veces a través de este. 


    —Hola… —dijo y luché contra el impulso de lanzarle algo.


    ¿Eso era todo lo que tenía que decir? ¿Hola? Después de que me quedé despierta hasta las 11pm esperando que volviera a casa del trabajo.


    —Allison, sabes que no me tienes que esperar todas las veces —Percy suspiró. Entrecerré mis ojos con desconfianza. 


    —¿Eso es todo lo que tienes para decirme? —Por supuesto, estaba dolida. Quería que me tomará en sus brazos y me besará. No nos habíamos tocado desde hacía tiempo, sin mencionar el sexo. Siempre estaba cansado u ocupado. Y cuando si lo teníamos, era deficiente. Solía ser muy diferente. Nuestra química solía ser fuera de este mundo. 


    —¿Qué nos pasó? —pregunté silenciosamente, con la mirada baja, tratando de esconder las lágrimas que habían empezado a derramarse. 


    —No nos pasó nada. Ven —Percy estiró su mano—. Vamos a la cama.


    Dudé, luego tomé su mano. No tenía otra opción que creerle. A pesar de todo esto, realmente quería que nuestro matrimonio funcionará. Amaba a este hombre. Y lo último que quería era que esta brecha entre nosotros se ampliará aún más. 


    Esperé en la cama mientras Percy hacia lo que sea que estuviera haciendo en el baño. Estaba desnuda. Quería – no, necesitaba que nos reconectáramos de alguna manera. Porque nos estábamos convirtiendo lentamente en extraños viviendo bajo el mismo techo. 


    Cuando él se metió a la cama, me deslicé hasta su lado y toqué su semiduro pene, esperando alentarlo a hacer algo. Percy me apartó inmediatamente. 


    —Lo siento, bebé. Yo… yo estoy muy cansado. Deberíamos hacerlo en otro momento. Te amo. —Luego él me dio un beso en la frente, se dio la vuelta y se durmió rápidamente. 


    Miré la espalda de Percy, las lágrimas contra las que había estado luchando, resbalaron por mis mejillas. Caminé hacia el baño y encendí las luces, mirando mi cuerpo desnudo ¿Acaso no era atractiva? ¿Me había convertido tan poco atractiva ante la mirada de Percy que ya no me quería? ¿O era el hecho de qué quería a alguien más? 


    Negué con mi cabeza y limpié mis lágrimas. No importaba. No iba a dejar de intentar. Probablemente va a destrozar mi ego de nuevo. Pero no me importaba. Todo lo que quería era a mi esposo. Realmente. 


    ***


    El día siguiente fue igual a todos los demás. Pero no tuve que esperar hasta tarde por Percy. Él llegó a casa cuando estaba haciendo la cena. 


    —¡Percy! —exclamé, sorprendida de verlo. Era tan raro que ya estuviera de vuelta. Usualmente, él se iba antes de que me despertará y volvía a las diez u once de la noche. 


    —Princesa —dijo, luego él me atrajo a sus brazos y besó mi frente. Cerré mis ojos y me deleité ante la sensación de estar en sus brazos después de tanto tiempo. 


    —Te extrañaba —confesó en voz baja.


    —Yo también te he extrañado —dijo, luego él puso un beso en mis labios. Fue lento, suave y antes de que se convirtiera en algo más, Percy se alejó. Me mordí el labio y me tragué mi desilusión. Por lo menos él estaba aquí. Estaba haciendo un esfuerzo. 


    —Huele bien, bebé —dijo mientras colocaba la comida en la mesa. Le sonreí, luego me senté también. 


    —Entonces, ¿qué pasó que llegaste a casa temprano? —pregunté después de que terminamos de comer. Estábamos en el sofá acurrucándonos. Había pasado un tiempo desde que hicimos todo esto entre nosotros y lo extrañaba. Lo había extrañado a él. 


    —Tengo algo que decirte —respondió Percy. Sonreí un poco atontada. 


    ¿Acaso tenía una sorpresa planeada? ¿Quizás un viaje? ¿Algo de ese estilo?


    —¿Qué es? —pregunté, apenas pudiendo contener mi emoción. Había pasado tanto tiempo desde que habíamos hecho algo entre nosotros. Necesitaba que nos reconectáramos. 


    —Hay una fiesta en la oficina. Yo…


    La sonrisa se cayó de mi rostro ¿Una fiesta de la oficina? ¿Eso era todo? Realmente esperaba algo diferente. Algo mucho más romántico, algo que nos involucrará a ambos, mucho tiempo juntos y mucho sexo. 


    —¿Allison? ¿Me estás escuchando? —Preguntó Percy y fruncí el ceño, luego sacudí mi cabeza. 


    —Lo… hago. Estoy escuchando.


    Me vio de forma extraña. —Si lo dices. Entonces, es en dos días, eso es el viernes. Te dejaré mi tarjeta para que puedas comprar lo que sea para que lleves a la fiesta, ¿está bien?


    Asentí anonadada. Diablos. Parecía que era la única que veía como todo iba mal. Parecía que él no se daba cuenta en la dirección que se dirigía nuestro matrimonio. Iba a terminar muy mal si todo continuaba así. 


    —Entonces, ¿no era para pasar tiempo conmigo? —pregunté repentinamente cuando hallé mi voz. 


    —¿Qué? —Percy preguntó con una expresión confundida.


    —¿Llegaste temprano a la casa solo para decirme que tenías una fiesta en el trabajo? —levanté mi voz ligeramente. Me había alejado de él y vi como empezaba a molestarse. Me dolía que él pensará que esto era normal. 


    —Allison este es la primera vez en días que soy libre ¿Tratemos de no arruinar esto discutiendo entre nosotros?


    —¿No arruinar esto? —Estaba molesta. No podía contenerme. Sonaba como si yo fuera la que pasó largas horas en el trabajo y que nos quité todo el tiempo que se suponía que debíamos pasar juntos; Como si yo fuera la que llego temprano a casa solo para decirle a mi esposa sobre una fiesta en la oficina.


    —Percy, actúas como si fuera la única en este matrimonio. Estamos casados ¡Tenemos que hacer que esto funcioné! —grité.


    Los ojos se Percy se suavizaron y me tomó entre sus brazos. —Lo siento, bebé. Siento haberte descuidado y que te hiciera quedarte despierta hasta tarde esperándome. Te prometo que en cuanto terminé con este proyecto, nos iremos de vacaciones.


    —¿Lo prometes? —pregunté, mirándolo con ojos genuinos. Necesitaba que esto fuera verdad.


    —Lo prometo —Percy me aseguró, luego colocó un beso en mi frente. 


    Suspiré y me enterré a su lado. Esperaba que superáramos esto. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Dos 


     


    Decidí impresionar a Percy. Él me iba a dar un vistazo y todos sus pensamientos sobre su proyecto iban a desaparecer de su cabeza. Quería que se le cayera la mandíbula en cuanto me viera, y no me importaba como lo logrará, pero esta noche iba a captar su atención.


    Había elegido el rojo. Como sea iba a hacer que mi cabello negro resaltará. Hice de todo: peinado profesional, maquillaje profesional y un atuendo de una de las mejores boutiques. Sabías que Percy no iba a decir ni una palabra ni pestañear en cuanto a los gastos. Era una forma de redención por descuidarme. 


    Mientras estaba sentada esperando a que Percy me buscará para que pudiéramos ir a la fiesta. Recibí un mensaje. Era de mi esposo. Mi corazón empezó a latir más rápido; no sé por qué. 


    Hola bebé, tengo unos cabos sueltos que ajustar antes de esta noche. Te enviaré al chofer para que te busqué. 


    En cuanto vi el mensaje de texto, me desanimé. Ya no tenía ganas de hacer nada. Me sentí con ganas de rasgar mi vestido y quemarlo o algo. Estuve esperando que él hiciera un pequeño esfuerzo. O sea, él quería que fuera con él. Entonces, ¿por qué enviar a su chofer a buscarme? No era un pequeño secreto sucio ¡Era su esposa! 


    Lo llamé. 


    —Hola bebé...


    —Percy, ¿acaso tú quieres que yo vaya a tu maldita fiesta de la oficina? Porque no lo parece —siseé en cuanto contestó el teléfono, sin darle tiempo para hablar.


    —¡Por supuesto que quiero que estés aquí! Solo necesito...


    —¿Quién es, Percy? —Escuché a alguien decir en el fondo. Fruncí el ceño. Entonces, estaba ahí esperándolo y suplicándole pro su tiempo ¿cuándo él estaba con otra mujer? ¿Ese era el cabo suelto que tenía que ajustar?


    —Percy, ¿quién te está hablando? ¿Quién está contigo? —levanté mi voz ligeramente, tratando de no dejar que mis lágrimas se derramarán. 


    —¿Umm? No es nadie Allison. Te veo en la fiesta.


    Respiré profundo cuando me trancó ¿Esa era la razón de su ausencia? ¿Su descuido? ¿Percy estaba dejando que nuestro matrimonio se arruinará porque me estaba engañando? Porque había encontrado a otra mujer con la cual tener sexo, ¿es por eso por lo que ya no soportaba que lo tocara?


    No sé cómo todavía no había empezado a llorar. Me sentía entumecida. Pero sabía una cosa. Iba a ir a esa estúpida fiesta de su oficina, iba a ver a quién sea que estaba dándole prioridad por encima de mí y le iba a demostrar que todavía era deseable. 


    Me paré y arreglé mi vestido, caminando hacia el baño y asegurándome de que mi maquillaje y mi cabello estuvieran bien. Perfectos. Todo estaba perfecto. Ahora podía ir a la fiesta de la oficina de mi esposo, esconder mi lástima, mi ira y mi tristeza. E iba a hacer que mi esposo me quisiera de nuevo. 


    ***


    Respiré profundamente mientras me dirigía hacia el auto. Iba tarde. Pero tenía una razón. Quería dejar una impresión cuando llegará; quería que todo el mundo me viera, especialmente mi esposo. Es por eso por lo que no respondí sus mensajes y envíe sus llamadas al buzón de mensajes. Déjalo pensar que no voy a aparecer. Le iba a hacer bien. 


    Entré al salón luego de mostrar mi invitación, caminando tan elegantemente como pude. Sabía que había llamado la atención y no me sentía triste por eso. Era lo que necesitaba. Además, me levantó la autoestima. Por lo menos algunas personas pensaban que lucía hermosa. 


    Divisé a Percy mientras él caminaba con urgencia hacia mí, con una sonrisa de alivio en su rostro. —Pensé que no ibas a aparecer —fue lo primero que dijo. 


    —¿Eso hubiera sido conveniente? —Pregunté, casi inaudiblemente. Percy me vio y frunció el ceño.


    —¿Qué? —preguntó y sacudí mi cabeza, prefiriendo no repetir lo que dije. Este hombre estaba más despistado que nunca.


    —¿Qué estás usando Allison? —preguntó, viendo hacia mí. Sonreí cuando vi ese conocido destello en sus ojos. Él me deseaba. 


    —¿No te gusta? —fingí un puchero, inclinando mi cabeza al pararnos cerca de nuestra mesa. 


    —Oh, si me gusta. De hecho, me gusta demasiado —Dijo Percy con arrepentimiento, luego me besó en la cabeza. Solté una risita. Si arreglarme iba a hacer que Percy fuera así de agradable, iba a hacerlo todos los días. 


    Después de que nos sentamos, Percy tomó una de mis manos entre las suyas. Cuando me vio, su mirada era sincera. Probablemente estaba a punto de decir algo importante. 


    —Sé que las cosas no han estado de lo mejor entre nosotros. Y me disculpó por eso, bebé. Quiero que volvamos a ser como éramos. Pero necesito este ascenso. Para que pueda relajarme con mi calendario.


    Asentí lentamente. —Entiendo. Sé que no es fácil. Es solo que… te extraño.


    —Y yo también te extraño. Te amo —dijo Percy, luego el besó mi mano. Antes de que pudiera decirle que también lo amaba, Percy me levantó y dijo alegremente—. Vamos. Hay unas personas que quiero que conozcas.


    ***


    —Lana, quiero que conozcas a mi esposa, Allison. Bebé, esta es Lana. Ella es asombrosa.


    Tragué saliva y le dediqué una sonrisa falsa a Lana ¿Ella es asombrosa? ¿Por qué yo no recibí ningún cumplido? Solo un quiero que conozcas a mi esposa. Guau. 


    —Percy me ha hablado tanto sobre ti —dijo con lo que supongo también era una sonrisa falsa. Lucía tan genuina. Pero la mirada en sus ojos me decía que me mataría si pudiera. 


    —Yo, desafortunadamente, no puedo decir lo mismo —dije, una extraña satisfacción me inundó cuando se le cayó la sonrisa. 


    —Allison —Percy me advirtió, tragué saliva y aparté la mirada ¿Mi esposo era tan despistado que no podía ver que claramente esta mujer lo quería y por consiguiente se quería deshacer de mí? ¿Realmente era tan despistado? ¿O ya estaba sacándole provecho a lo que sea que ella estaba ofreciéndole? ¿Es por eso por lo que él me estaba reprendiendo en frente de ella? 


    Tragué saliva y me di la vuelta luego de murmullar. —Voy a buscar un trago.


    Le sonreí al barman y le pedí un Whisky. Necesitaba algo fuerte si iba a soportar a Lana y a mi esposo toda la noche. Me aventuré a darles un vistazo y ella puso una mano con una manicura perfecta en su brazo. Me dieron ganas de ir hasta allá y arrancarle su brazo de él. Pero esta era una función del trabajo. No iba a avergonzar a Percy. 


    Le dediqué una sonrisa de agradecimiento al barman mientras colocaba mi trago en frente de mí, luego me lo bebí de una sentada. Ardía e hice una mueca. El alcohol y yo nunca fuimos buenos amigos. 


    Suspiré y le di otro vistazo a Percy y Lana. Él se estaba riendo por algo que ella dijo. Entrecerré mis ojos. Debería de haber estado ahí, peleando por mi matrimonio, advirtiéndole que se alejará de mi hombre. Pero en verdad, hasta yo podía ver la química entre ellos. Tragué, tratando de detener las lágrimas me avergonzarán. Una cosa era sentarte como tonta mientras tu esposo coqueteaba con otra mujer sin tenerte en consideración. Pero otra cosa muy distinta era llorar mientras lo hacía. Mejor sonreír y lucir confiada. 


    —Bueno, ¿qué hace una hermosa mujer como tú sentada en el bar completamente sola? —una voz se arrastró al lado mío. Subí la mirada para ver a uno de los hombres más hermosos que había visto en mi vida. 


    Era alto con cabello oscuro y una sonrisa cautivadora. Él exudaba un atractivo sexual. Y solo una mujer que no le gustarán los hombres podría ser capaz de no sentirse afectada por su físico. 


    Dudé sobre si debía contestarle su flirteo. Pero luego miro en dirección de Percy, quien seguía hablando cándidamente con la mujer rubia. Puse una sonrisa en mi rostro y miré al Sr. Sensual.


    Oh, Percy. Dos pueden jugar este juego. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Tres 


     


    —Podría hacerte la misma pregunta —le dije al extraño, dedicándole una brillante sonrisa. Solo estaba coqueteando, pero hizo que sintiera la culpa en mi estómago. Sentí que estaba engañando a Percy. 


    —Dado que somos dos almas solitarias, ¿por qué no nos hacemos compañía? —Había una relajada sonrisa en su rostro, una que me motivaba a confiar en él. Me aventuré a mirar a Percy y seguía hablando con la rubia. Me armé de valor y me di vuelta hacia el hombre con una coqueta sonrisa. 


    —Sería un placer. —Él hizo una sonrisita. Lo observé un poco más. Sus ojos grises parecían tener algún tipo de plan secreto, su nariz era recta e imponente, sus labios eran lo suficientemente suaves como para que te los imaginaras besándolo y extrañamente su manzana de Adán era sensual. 


    Me sonrojé cuando él se dio cuenta que le estaba echando un vistazo, no es cómo si hubiera hecho algo para esconderlo. Aun así, era vergonzoso ser descubierta. 


    —Soy Jack —dijo el hombre y estiró su mano en mi dirección.


    Le sonreí tímidamente y dije: —Allison. —Luego estreché su mano. En vez de darme un apretón de mano, la llevó hasta su boca y la besó. 


    El calor en mis mejillas se extendió mientras que sentí una ráfaga de deseo cuando sus labios tocaron mi piel ¿Realmente estaba tan necesitada de sexo que un rocé de sus labios hacía que el deseo me recorriera? Aparté mi mano de él, dedicándole una sonrisa de disculpa. 


    —Entonces, no creo haberte visto antes en la oficina —empezó a decir para abrir la conversación. 


    Tomé un sorbo de mi bebida. Esta era probablemente la parte donde él se largaba de aquí. 


    —No trabajo aquí. Vine con alguien. —Siempre había estado orgullosa de decir que Percy era mi esposo. Pero en la situación actual, con él sin prestarme atención para estar con alguien que bien podría ser su amante, vacilé. No quería que me vieran como una mujer que no podía conservar a su hombre. 


    —¿Alguien? —Jack dijo rápidamente, levantando una ceja. 


    —Mi esposo. Percy.


    Vi en sus rasgos que lo reconocía. Jack se dio la vuelta y observó a Lana y Percy, quienes seguían hablando de Dios sabe qué. Suspiré. Él me había dicho que me quería ahí, pero él estaba actuando como si yo hubiera sido la que insistió. 


    —No sabía que Percy tenía una esposa —dijo el hombre, claramente escogiendo sus palabras cuidadosamente. 


    —Oh —dije con voz baja—. ¿Por qué?


    —Digo, él siempre está con Lana, así que asumí…


    Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero me rehusé a dejarlas caer en frente de todo el mundo. —Si me disculpas —le dije a Jack sin dedicarle ni una mirada. Caminé hasta un acomodador y le pregunté por el baño. Luego de que me diera las direcciones, llegué. 


    Me miré en el espejo. Cabello perfectamente peinado, maquillaje cuidadosamente hecho, ropa y zapatos costosos. Todo eso y aun así no podía obtener lo que más quería – la atención de mi esposo. Todo por una mujer. Lana. 


    Ahora todo tenía sentido. Porque llegaba tarde a casa. Digo, si estás pasando cada segundo del día con tu puta, no vas a querer dejarla. También explicaba porque él nunca quería tener sexo. Lana probablemente lo cansaba, entonces ¿cuál era el sentido de tenerme cuando ya lo había hecho con ella? 


    Sonreí. Era una sonrisa sarcástica. Jack me había ayudado. Sus palabras pudieron ser muy inocentes, pero realmente dudaba eso. ¿Decir que Percy siempre estaba con Lana? ¿Y qué no sabía que Percy tenía una esposa? Estaba tratando fuertemente de no hacer conclusiones, pero todo estaba apuntando contra Percy. Y hasta que él me enseñará que él todavía me amaba y que estaba conmigo y con nadie más, esa sospecha no iba a desaparecer. 


    Me puse un poco de polvo en la cara, me coloqué más brillo y luego volví al salón. Vi a Percy, que estaba viendo alrededor con una mirada preocupada en su rostro. Sorprendentemente, no estaba con Lana. Estaba solo.


    Cuando me vio, una sonrisa de alivio apareció en sus rasgos. Percy se acercó hacia mí y junto nuestros brazos. —He estado buscándote por todas partes. Lo siento. No quería abandonarte así.


    —¿Estás seguro de que me has estado buscando? Porque de la forma que veo las cosas, has estado divirtiéndote demasiado esta noche.


    Mis palabras fueron suaves pero mordaces. Percy me miró como si estuviera tratando de entender a que me refería. 


    —¿Bebé?


    —Percy lo último que quiero es que peleemos. No quiero avergonzarte. Sé que no me darías la misma cortesía, pero por favor solo… solo no me hables.


    Pude notar que Percy estaba impactado. Pero él no dijo nada. Solo me llevó hasta nuestra mesa. Y por supuesto, la perfecta Lana estaba ahí, con una expresión de preocupación en su rostro. 


    —¿Todo está bien Percy? Luces agitado —dijo, viéndonos. 


    —Él está bien —dijo brevemente, viéndola directamente a los ojos y desafiándola a que dijera algo. Lana sabiamente apartó la mirada. Tragué y levanté mi cabeza, sentándome cuando Percy sacó la silla para que me sentara.


    Unos momentos después, Jack vino a nuestra mesa. Él me sonrió y me guiñó un ojo, pero no me prestó atención de ninguna otra forma. Solté una gran respiración. 


    La ceremonia había empezado. La mayoría de ella fue borrosa y estaba peleando contra la urgencia de llorar durante esta. Percy y Lana se estaban riendo de sus chistes internos y me sentía excluida. Podía notar que Percy quería que los entendiera y trato de explicarme cada uno, pero no era lo mismo. Solo lo desestimaba y pretendía que estaba abstraída con lo que estaba en mi teléfono. 


    ***


    —Y queremos agradecerles a dos personas que sin ellos esta noche no hubiera sido posible, ¡Lana Rhoades y Percy Daniels!


    Observo con una sonrisa en mi rostro. Sí, estaba bastante molesta con Percy, pero no significaba que no estaba orgullosa de él. Aplaudí mientras caminaban al escenario, tragándome mis celos mientras él le ponía la mano en la parte baja de su espalda.


    —¿No te molesta que él sea de esa manera con ella? —Preguntó Jack en voz baja mientras mi esposo y Lana caminaban hacia el escenario. 


    —Yo… ellos son solo amigos —dije con delicadeza. Ya estaba llena de suficientes sospechas. No necesitaba que él también se metiera en mi cabeza.


    —Mira Allisson, no quería decirte esto, pero pareces una chica buena…


    —Dilo ¿Me está engañando? —pregunté en voz baja. La verdad dolía, pero era mejor a qué pensará que estaba en un matrimonio feliz y satisfactorio. 


    —Allison…


    —Solamente respóndeme —dije de inmediatamente, viéndolo. Me estaba viendo con seriedad y tragué un nudo que tenía en la garganta. 


    —Yo… ellos han estado pasando mucho tiempo juntos. Eres una chica agradable. Sé que nos acabamos de conocer, pero no quiero herirte.


    Levanté mi cabeza y observé a mi esposo. No podía negar que él y Lana lucían bien juntos. Tenían química, del tipo que no surgía solamente por trabajar juntos. Estaban en sintonía. Parecía que conocían sus movimientos íntimamente.


    —Gracias —me ahogué, apartando la mirada de Jack. 


    —Oye, oye. No dije esto para herirte —dijo, poniendo su mano encima de la mía. 


    —¿Cómo se supone que me debía sentir? ¿Eufórica? —siseé luego me apené por mi propio comportamiento. Él no se merecía que yo fuera grosera. —Lo siento. Es solo que…


    —Entiendo. Aquí está mi tarjeta si necesitas algo o si solo quieres hablar —Dijo Jack amablemente, dándome su tarjeta.


    La tomé y le agradecí, aclarando mi garganta y preparándome para no llorar. Hojeé la tarjeta, sin ser capaz de mirar a algo más. Solo quería ir a casa. Jack puso su mano en una de las mías y le sonreí con agradecimiento. 


    —Hola, ¿todo está bien? —Percy preguntó cuando llegó a la mesa. Saqué mi mano de debajo de Jack rápidamente y noté la mirada de mi esposo enfocándose en esta. No dijo nada. 


    Levanté mi cabeza, retándolo a que dijera aunque sea una palabra. Él solo me vio y frunció un poco el ceño. 


    —Quiero irme a casa —dije. 


    —Pero… —empezó a decir Percy, luego me vio con intensidad. —Está bien. Vamos.


    —¿Ya se van? —Ni siquiera ha empezado la diversión —Lana gimoteó y luché contra la urgencia de darle una cachetada. Era su culpa. Todo esto. 


    —Lana, yo te llamó —prometió Percy y rechiné los dientes ¿Era tan obvio solo para hacerme daño? ¿Qué le había hecho a él? 


    —Fue un placer conocerte —murmulle con aspereza, luego nos fuimos. 


    —¿Qué estabas hablando con Jack? —Preguntó Percy. No le respondí. —Él es problemático. Y es muy inescrupuloso cuando se trata de mujeres. Por favor, aléjate de él.


    —¿Él es problemático? ¿Inescrupuloso con las mujeres? ¿Y qué eres tú, Percy? ¿Un ángel? ¿Un santo? —escupí amargamente. Percy se mostró confundido. Ya sea que era un muy buen actor o pensaba que era realmente estúpida para no darme cuenta de que estaba pasando justo debajo de mis narices. 


    —¿A qué viene esto?


    Suspiré. —Solo vámonos a casa.


    


    


    

  



  

    Capítulo Cuatro 


     


    Había pasado una semana desde la fiesta. Todavía no había confrontado a Percy. Y él siguió tratándome como una tonta. Él llegaba tarde, recibía llamadas en la noche y todos los días escuchaba sobre lo asombrosa que era Lana. Me estaba matando lentamente. Ya no sabía qué hacer. 


    Quería llamar a Jack porque, ciertamente, no tenía amigos en quien confiar. Todos los amigos que tenía también eran amigos de Percy y probablemente me dirían que no pasaba nada. Solo iban a inventar excusas a su favor y estaba cansada. Quería a alguien que entendiera mi frustración. 


    Así que lo llamé. 


    —Jack Reed —dijo su profunda voz al otro lado de la línea. Tragué. 


    —¿Jack? Es Allison —dije, esperando que él me recordará. Sería realmente vergonzoso que me hubiera olvidado. 


    —Allison —su voz fue cálida y suspiré del alivio. Él me recordaba. —Pensé que nunca llamarías.


    Reí incómodamente, a la falta de que decir. No nos habíamos dicho mucho entre nosotros. No sé porque pensé que sería una buena idea llamarlo. 


    —¿Sabes qué? Está bien. Yo solo...


    —Espera, espera ¿Te quieres deshacer de mí tan pronto? —preguntó coquetamente y me sonrojé, tocando mi mejilla incluso aunque él no podía verme. 


    —No. Yo solo… siento molestarte —respondí débilmente, suspirando. 


    —No me estás molestando —dijo. —Es bueno escuchar tu voz.


    Me sonrojé aún más. —Me alegra escuchar eso. Temía que me hubieras olvidado.


    —Nunca podría olvidar un rostro tan bonito como el tuyo —Jack coqueteó. Me sentí ligeramente incómoda pero también muy alagada. Había pasado mucho tiempo desde que había recibido este tipo de atención de cualquier hombre, ni siquiera de mi esposo.


    —Estaba, uhm, pensando si te gustaría vernos —dije con vacilación, mordiendo mi labio. No sé si fui demasiado directa, pero realmente necesitaba reunirme con él. 


    —¿Me estás invitando a una cita? —se burló. 


    —¡No! —exclamé.


    —Diablos, eso hirió mis sentimientos —bromeó. Me sonrojé. 


    —No quería decirlo con esa intención… —dije. 


    —Lo sé —me aseguró—. Entonces, ¿cuándo te gustaría vernos?


    —Um, ¿cuándo estés libre? —No sé porque estaba dudando tanto. Era extraño. Me sentía atraída a Jack, pero estaba casada. 


    —Hoy estoy libre, a las 6 p.m. —dijo Jack.


    —Oh, genial ¿Nos podemos ver… en tu casa? —pregunté y me volví a morder el labio. No quería parecer demasiado directa, pero tampoco quería que Percy supiera nada. 


    —Oh, vas rápido.


    —Yo… yo no quiero que Percy sepa que sé algo. No lo he confrontado todavía.


    —Te enviaré mi dirección —dijo, siendo serio por primera vez desde que empezamos a hablar. Estaba agradecida por eso. No me importaban las bromas, pero no sabía cómo reaccionar ante ellas. 


    —Gracias —susurré, luego colgué. Solté un fuerte suspiro de alivio y miré la hora. Eran las 4:30 p.m., entonces era mejor que empezará a arreglarme pronto.


    Miré mi teléfono y vi un mensaje de Jack. Sabía que hoy Percy iba a llegar tarde a casa de nuevo y por primera vez, estaba feliz por eso. No necesitaba que supiera de mi paradero. Quería confrontarlo cuando supiera un poco más sobre esto. 


    Y me iba a regodear cuando le hiciera saber que sabía su pequeño y sucio secreto. 


    ***


    Estaba vestida y lista. Había tenido mucho cuidado en lucir bien. Y sabía que me veía bien. Me sentí un poco culpable. Iba a la casa de un hombre – un hombre que sabía que estaba interesado en mí – sin que mi esposo lo supiera. Y estaba vestida como si quisiera que me sedujera. 


    Pero ya eran las 6 p.m. Y no podía retractarme ahora. Solo me iba a asegurar que nada pasará. Sabía controlarme y aunque estaba molesta con mi esposo, todavía lo amaba y no iba a traicionarlo así. 


    Entré en mi auto y conduje lentamente, preguntándome si estaba cometiendo un error. Percy dijo que Jack era inescrupuloso cuando se trataba de las mujeres. No conocía a este hombre ¿Y si pasaba algo? ¿Y si me forzaba? ¿Y si me violaba? 


    No tuve esa impresión de él, pero ¿qué pecador te diría su pecado? Suspiré y puse mi cabeza en el volante, tratando de darme valor para subir las escaleras hasta el apartamento de Jack. Tenía mi gas pimienta. Había tomado clases de artes marciales. Si llegaba a eso, podía defenderme. 


    Finalmente salí del auto y me dirigí al pent-house. El viaje en el ascensor pareció durar más de lo que creía. Podía escuchar las palpitaciones de mi corazón – así de fuerte estaba palpitando. Salí y toqué el timbre, una parte de mí deseaba que Jack cambiará de opinión y hubiera salido. 


    La idea se desvaneció cuando abrió la puerta. Traté de no quedarme boquiabierta. Se veía bien. Estaba usando una camiseta sin mangas y unos pantalones para hacer ejercicio. Todos sus músculos estaban claramente definidos y tragué. Trate de no bajar la mirada; no quería que él se diera cuenta que le estaba echando un vistazo. 


    Jack no era tan santurrón como lo era yo. Él no ocultó el hecho de que me estaba viendo, dejando que sus ojos me recorrieran de una forma que le daba sentido a la expresión de 'coger con los ojos'. Mis mejillas sintieron que estaban en llamas.


    —¿Terminaste? —pregunté, esperando agarrarlo por sorpresa. Pero eso era mucho que pedir. Jack levantó la mirada y me guiñó un ojo. 


    —No todavía, pero podemos seguir con esto después. Te ves fantástica Allison. —Dijo, luego me atrajo hacia un abrazo. 


    Mis senos rozaron contra su pecho y me arrepentí de no estar usando un sostén. Sabía que ya se podían notar mis duros pezones y luché contra mi necesidad de cruzar los brazos. Eso solo iba a atraer más atención sobre estos. 


    —Adelante —Dijo Jack con una sonrisita en su rostro. Me sentí afortunada de que fuera lo suficientemente caballeroso para no mencionar mis pezones excitados. 


    —Tienes un hogar hermoso —dije en voz baja, mientras me guiaba directamente hasta la sala de estar. 


    —Gracias, Allison. —Dijo detrás de mí. Me estremecí al sentir su aliento en mi nuca. Decidí llevar mi cabello recogido y esa era la única cosa de la que no me arrepentía. 


    —¿Te gustaría algo de beber?


    —Solo agua, por favor —dije con un poco de delicadeza. 


    —De inmediato. Ponte cómoda. —Miré como Jack iba a la cocina de concepto abierto a buscar el agua que le pedí. 


    Me la entregó. La tomé, sintiéndome un poco alarmada. Había estado tan pérdida en mis pensamientos que ni siquiera me di cuenta cuando se dirigió hacia mí. 


    —Entonces, a que le debo el placer de tu visita —preguntó Jack, estirando su imponente cuerpo en el sillón junto a mí. Luché contra mis deseos de observar sus músculos flexionándose. 


    —Yo… yo solo quería saber un poco más sobre Lana y Percy —dije, colocando el agua en una pequeña mesa. 


    Jack estaba callado. Luego él preguntó. —¿Te gusta torturarte a ti misma?


    —¡Solo quiero saber! Por favor, tengo que saber —le supliqué, mirando a Jack. Sabía que había lágrimas sin derramar en mis ojos y sabía que estaba mostrando una imagen patética con mis manos dobladas en mi regazo. 


    —Está bien. Te diré todo lo que sé —dijo Jack. 


    —Gracias —dije aliviada, viendo hacia abajo repentinamente. 


    —No me agradezcas todavía —dijo con seriedad. —Te puedo asegurar que no puedo decir que los he visto hacer algo inapropiado. Pero han pedido trabajar en todos los trabajos juntos y se quedan cuando todos los demás se van. También he escuchado muchos rumores, pero no quiero herirte basado en rumores.


    —¿Se quedan después que todos se van? ¿Juntos?


    —Sí… a veces incluso cuando el proyecto no lo requiere.


    Tragué saliva. Las lágrimas me cegaron. No sé cuándo empecé a sollozar, pero lo único que supe fue que después me encontraba en los brazos de Jack. Él no dijo ni una palabra. Solo me sostuvo y me consoló. 


    —Solamente he sido una esposa fiel para Percy ¡Siempre!  Siempre he sido comprensiva, amorosa y cariñosa. Nunca lo he hecho sentir como si fuera menos ¿Por qué me está haciendo esto? —lloré, buscando respuestas en los brazos de hombre que probablemente debería evitar.


    —Oye. Oye. No es tu culpa, ¿está bien? Hiciste lo mejor que pudiste. Si ese imbécil no puede ver el diamante que está en frente de él, él se lo pierde.


    Jack limpió mis lágrimas con cuidado, luego me besó en la frente. —Ahora, no llores por un hombre que no te valora.


    Lo miré, agradecida. No sé qué me pasó en ese momento, pero me incliné y puse mi boca sobre la suya. Me alejé de inmediato y traté de disculparme, pero Jack no me dejaba. 


    Él me besó esta vez, sin perder tiempo en hacer el beso más apasionado. Me quedé sin aire y Jack aprovecho de meter su lengua dentro de mi boca. Me pegué a él, tratando de que nuestros cuerpos estuvieran aún más cerca. Esta ráfaga de deseo, este intenso sentimiento de tener a alguien que te amé, no lo había sentido en un tiempo. Pero era bienvenido. 


    Me separé de Jack y el peso de lo que había hecho cayó sobre mí. Arrastré mi cuerpo lejos de él. Busqué a tientas por mi bolso y dije: —Debería irme —luego me apresuré fuera de ese lugar. Era una infiel. Había engañado a mi esposo. 


    


    


    


  



  
    Capítulo Cinco 


     


    No podía sacarme el beso de la cabeza y habían pasado dos días. Si un beso había sido tan explosivo, ¿Cómo iba a ser el sexo? Esos eran los únicos pensamientos recorriendo mi mente. Sinceramente, quería más. Deseaba a Jack. 


    Había pensado en Percy muchas veces. Pero el hecho seguía siendo que él nunca se iba a enterar de esto. Él estaba atrapado con el trabajo – o Lana, lo que fuera. Y sabía que él no me estaba prestando atención. Su rutina continuó siendo la misma. Llegaba tarde, se dormía, se despertaba temprano, me dejaba y repetía lo mismo. 


    Si él tenía derecho a divertirse, ¿Por qué yo no? Jack era un hombre atractivo, que exudaba sensualidad como si no fuera nada. Me sentía atraída por él, especialmente luego de ese beso. No había tenido sexo con mi esposo en más de tres meses. Si él estaba encontrando afecto en otra mujer, ¿por qué yo no podía hacer lo mismo?


    Fue con este pensamiento en mente que le escribí a Jack. 


    ¿Puedo ir a tu casa? 


    Me mordí el labio mientras esperaba por su respuesta. No había respondido ninguna de sus llamadas o mensajes desde ese día y tenía miedo de me iba rechazar de la misma forma que yo lo rechacé. Mi corazón empezó a latir incluso más rápido cuando aparecieron los tres puntos, mostrando que estaba escribiendo. 


    Por supuesto. Te avisaré cuando llegué del trabajo. 


    Trabajo. Se me había olvidado eso, igual que Percy, este hombre trabajaba. Pero a diferencia de mi esposo, él podía hacer tiempo para mí. Dudaba que mi esposo si quiera le importaba que me quisiera coger a otro hombre. Seguramente heriría su orgullo si se enteraba – lo cual no lo haría – pero eso era todo. 


    Me dirigí a la ducha y me alisté. Me rasuré… en todas partes. Quería que este hombre me encontrará atractiva, irresistible. Y por mi propio bien, necesitaba sentirme de esa forma. Escogí la ropa interior más sensual que tenía – rojo, haciéndole alusión a la noche que nos conocimos. Entonces use un abrigo rojo encima de esta, nada más debajo. 


    Lo rematé con unos tacones negros, extremadamente altos, pero increíblemente sensuales. Cuando terminé de arreglarme, noté que Jack me había enviado un mensaje. Sonreí. Pedí un taxi y esperé. Mi corazón estaba latiendo y esperaba que todo lo que estaba haciendo valiera la pena. 


    El viaje en el taxi fue más largo de lo que pensé. Estaba ansiosa. No quería parecer una tonta, pero necesitaba esto. Jack y yo nos deseábamos. Ambos éramos adultos. Así que no había nada malo con todo esto. Bueno, aparte del hecho de que estaba casada…


    Pero no iba a dejar que eso me detuviera. Percy lo había hecho y había pisoteado nuestros votos. Yo iba a hacer lo mismo. 


    Me bajó del taxi y fui directo al ascensor, sin vacilación. Quería que esto se hiciera. Incluso si era solamente una vez, quería saber cómo sería estar con otro hombre viril y masculino. No había nada malo con experimentar. 


    Toqué el timbre y esperé a que Jack apareciera, mi corazón retumbando en mi pecho. Él abrió la puerta y lucía más sensual que nunca. 


    —Hola —dije con lo que esperaba que fuera una sonrisa sensual en mi rostro. 


    La mirada de Jack se paseó por mi figura y me devolvió la mirada y levantó una ceja. No revelé nada. Entré y en cuanto él cerró la puerta detrás de nosotros, lo empujé contra la pared y lo besé. 


    Jack respondió inmediatamente, poniendo sus manos en mi cintura y atrayéndome más cerca de él. Perdí el dominio cuando él separó mis piernas y puso una de las suyas entre las mías, luego puso su mano en mi nuca y levantó mi cabeza para acceder mejor a ella.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? Recuerdo verte corriendo como una pequeña gallina —Bromeó Jack cuando su boca dejo la mía. 


    Tenía la respiración entrecortada mientras respondía—. Quería un poco de diversión.


    Me encogí de hombros, luego me separé de él. Abrí mi abrigo y lo deje caer, viendo como los ojos de Jack se dilataban.


    —Oh, guau, Allison ¡Diablos! —Él se acercó a mí y sostuvo mis pechos cubiertos por el sostén, presionándolos juntos. —Te ves tan jodidamente sensual.


    Jack inclinó su cabeza y besó mi seno izquierdo, luego él hizo un camino y plantó pequeños besos en mi cuello, chupando en pequeños lugares alternativamente. Me agarré de él para no perder el balance porque el placer se estaba adueñando de mí rápidamente. 


    —No puedo esperar para cogerte con solo esos tacones —dijo Jack. —Pero hagamos esto de la forma correcta.


    Lo seguí mientras me guiaba hasta lo que presumí que era la habitación. Jack me acostó en la cama y solo me vio por unos segundos, luego se quitó la ropa. Mi boca se secó ante el fino espécimen de hombre que estaba parado en frente de mí. 


    Sus músculos estaban bien definidos. Jack tenía abdominales marcados y me dieron ganas de jugar con los firmes pezones marrones. Continué con mi inspección visual, bajando hasta la V en su abdomen hasta su ingle. Jack estaba bien dotado, no había duda de eso. 


    Su pene ya estaba duro y tensé las piernas, preguntándome como se sentiría tenerlo dentro de mí. Jack me sonrió, luego se acercó y se me unió en la cama. Me ayudó a sacarme el sostén. Solté un suspiró silencioso en cuanto el sostén estuvo fuera. 


    Jack tomó uno de mis pezones entre su pulgar y su dedo índice e hizo movimientos circulares. Me quedé sin aliento y mi boca se soltó aún más cuando puso sus labios alrededor, mordiéndolo y jalándolo con sus dientes, acariciándolo con su lengua. 


    Él hizo lo mismo con el otro pezón, alternando la tortura. Jadeé y cerré mis ojos, recostándome y sacando mi pecho. —Oh, Jack —respiré. 


    Jack finalmente terminó con la dulce tortura. Se paro encima de mí y me sacó las bragas lentamente. Abrí mis piernas impacientemente y él se hecho a reír. 


    —Relájate… estoy justo aquí —Jack susurró, luego plantó un beso en mi muslo interno. Ahora estaba completamente desnuda. Me debí de haber sentido de cierta forma, especialmente porque él era un completo extraño, pero todos esos pensamientos se desvanecieron cuando Jack besó mi clítoris. 


    Sentí un tipo de impacto, gimiendo en voz alta mientras él lo frotaba gentilmente. Él no se detuvo ahí, poniendo su boca en mi hueco que ya se encontraba empapado y lamiéndolo. Me fui en contra de él, el contacto ligero dándome un placer inimaginable. 


    —Oh, Jack —susurré. Insertó un dedo y cerré los ojos. Era incómodo. Se sintió extraño porque había pasado un tiempo desde que algo había estado dentro de mí. 


    Jack añadió otro dedo, moviéndolos lentamente, luego él se inclinó de nuevo y puso su boca sobre mi clítoris, sacudiendo su lengua mientras creaba un ritmo constante con sus dedos. 


    —Oh dios mío —grité, dándole puñetazos a las sábanas mientras mi orgasmo se venía, rápida y repentinamente. 


    Las respiraciones que estaba teniendo eran profundas y pesadas, y apenas podía dejar mis ojos abiertos. Vi a Jack perezosamente mientras desenrollaba un condón en su pene y lo acariciaba un poco. Mi boca se abrió inconscientemente mientras me imaginaba como se sentiría dentro de mí. 


    No tuve que imaginarlo por mucho más tiempo. Jack se paró al borde de la cama, me arrastró hasta que mis piernas estaban colgando de la cama, luego se deslizó dentro de mí; ambos soltamos gemidos profundos cuando se empujó por completo dentro de mí. 


    Me contoneé, tratando de ponerme cómoda. Fue un poco doloroso, pero todos los pensamientos de dolor desaparecieron cuando Jack frotó mi clítoris. Mi cabeza se cayó hacia atrás y él empezó a moverse, creando un ritmo constante que me encontré disfrutando. 


    Pronto, él estaba bombeando rápidamente dentro y fuera de mí. Estaba gritando como la llorona, sin importarme quien me escuchará y quien no. —Oh, sí, Jack. Cógeme —chillé.


    —¿Te gusta eso? —él gruñó, metiéndolo dentro de mí como un desquiciado. 


    —Sí… Oh... siiiiii —grité. Abrí mi boca para dar un grito silencioso mientras mi orgasmo venía. En ese momento, juro que vi las estrellas. 


    Jack se vino ni mucho después, gruñendo mientras daba unas estocadas débiles, luego se deslizó fuera de mí y se desplomó al lado mío. Nos quedamos así por un rato, en silencio; el único sonido presente en la habitación era el que estaban haciendo nuestras respiraciones profundas. 


    Había culpa. Pero estaba eclipsado por la dicha post coito.


    —Eres una cosita insaciable, ¿no? —Jack bromeó. Golpeé su pecho y me reí. 


    —Mira quien habla. Creo que me agotaste —dije. 


    —Ummm, no creo que lo haya hecho. Quizás deberíamos probar y ver…


    Me reí mientras él me arrastraba hasta ponerme encima de él, la risa pronto convirtiéndose en un gemido agudo. Si él seguía con esto, no creo que siquiera pensará en sentir culpa. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Seis 


     


    Tres semanas. Tres semanas desde que empecé a cogerme a Jack. Tres semanas desde que empecé a tener el mejor sexo de mi vida. Tres semanas desde que empecé a engañar a mi esposo. 


    Este pensamiento debe de haber sido aleccionador. Pero, por más horrible que sonara, ya no me importaba tanto. Mientras más tiempo pasará con Jack, menos pensaba en Percy. Él aun llegaba tarde a casa. Pero pensar en Jack, en besarlo, cogérmelo, solamente estar con él era suficiente para deshacerme del resentimiento. 


    Me sonrojé ante el pensamiento de una ocasión en particular con él que requirió que dejará algunas de mis inhibiciones. 


    ***


    —Quiero intentar algo contigo —dijo Jack. Estábamos acostados en la cama.


    Había empezado a ser más atrevida, pasando la noche en su hogar. Sé que era extremadamente irrespetuoso hacia Percy y sabía que estaba pidiendo que me atraparan. Pero en este punto, ya no me importaba mucho. 


    Sabía que Percy sospechaba que algo estaba pasando. Él me había empezado a hacer preguntas, preguntándome donde dormía, porque pasaba tanto tiempo fuera de casa, que estaba haciendo. Él estaba haciendo las mismas cosas que solía hacerle a él. Me dio un tipo de satisfacción perversa. 


    —¿Qué quieres intentar? —pregunté, dándome la vuelta hacia Jack, sacudiéndome todos los pensamientos sobre Percy fuera de mí. No estaba enamorada de Jack. Pero él me hacía sentir muchas cosas. Y él había abierto mis horizontes a muchas cosas. 


    —Quiero cogerte justo ahí, donde todos nos puedan ver —dijo perezosamente, señalando a su piso con ventanas de vidrio. Volteé mis ojos ante esta idea, incluso mi coño empezó a palpitar.


    Tenía que admitir que sonaba divertido ¿Mi relación prohibida con Jack con una emoción adicional? Me sentía muy tentada. Pero no lo dije. 


    —Quieres que me entregué en una bandeja de plata a mi esposo —bromeó. Me empecé a reír, pero me detuve cuando noté que él no se me había unido. 


    —Estoy diciéndolo en serio —dijo Jack. 


    —Jack… sabes que eso es extremadamente arriesgado. Yo… yo no quiero perder a Percy. Todavía lo amo a pesar de lo que estoy haciendo. Y él no tiene que enterarse. Especialmente no así.


    —Oh por favor ¿Él tendría la misma cortesía contigo? Él estaba presumiendo a Lana en la función en frente de todo el mundo. A él no le importaron tus sentimientos ¿y a ti te importan los de él? ahórrame el drama.


    Me dolió. Pero Jack estaba diciendo la verdad. Percy no había pensado en mí cuando coqueteo con Lana. Y no estaba pensando en mis sentimientos mientras se la cogía. 


    —¿Puedo pensarlo? —pregunté con una vocecita. Sabía que no lo hacía a propósito. Pero Jack tenía una forma de hacerme sentir inferior. 


    —O lo quieres o no, bebé —dijo Jack con una sonrisa traviesa. Él ya sabía que iba a aceptar. Él se paró, luego me cargó y caminó hasta la ventana conmigo en sus brazos.


    Jack se arrodilló entre mis piernas y me dio pequeños besos entre mis muslos, luego subió y besó mi clítoris. Cerré mis ojos, dejando que todas las sensaciones me inundaran. Jack puso dos dedos dentro de mí de una vez, haciéndome jadear y que abriera mis piernas involuntariamente. 


    —Oh siii —siseé mientras Jack movía sus dedos dentro de mí. Quería más. Necesitaba más. —Más —susurré, tratando de aferrarme al orgasmo. Casi lo podía sentir. 


    —No quiero que te vengas ahora, Allisson. Quiero que te vengas encima de mi pene, tus pechos contra el vidrio, tu boca bien abierta para el disfrute de cualquiera que se atreva a ver.


    Sus palabras despertaron una necesidad que no sabía que existía en mí. —Por favor —dije. 


    Jack se paró y me sonrió. Se alejó, se colocó un condón, luego volvió hasta donde estaba. 


    —Date la vuelta —dijo. Hice lo que me ordenó, separando mis piernas automáticamente. —Buena chica —dijo Jack. Me sentí alagada ante su alabanza, cerrando los ojos mientras que él se deslizaba dentro de mí lentamente. 


    —Abre los ojos. Mira hacia abajo —Jack me ordenó. No sé cómo sabía que mis ojos estaban cerrados, pero hice lo que me dijo. 


    Jack levantó mis manos y las presionó contra el frío vidrio. Gemí mientras él me empujaba hacia delante. Mis pezones entraron en contacto contra el vidrio y gemí un poco. Era una sensación placentera, junto con el placer que venía de las embestidas de Jack; me sentí como en las nubes.


    —Oh Dios, Jack —Gemí. 


    —¿No te excita? —preguntó Jack—. No te excita que cualquier persona nos podría ver.


    —Sí. Sí —gemí, empujando en su dirección mientras sus estocadas se volvían más fuertes.


    —¿No te excita que te estoy cogiendo justo aquí donde cualquier persona nos podría ver? ¿Qué algún raro se está masturbando ante la imagen de nosotros cogiendo?


    Fue casi como si sus palabras activaron mi orgasmo. Grité y pujé contra el vidrio, gimoteando mientas sus estocadas constantes creaban un golpe seco. 


    —Aprieta mi polla, Allison. Apriétalo con tus paredes vaginales —rechinó, todavía meneándose contra mí. Luego gruño—. Oh mierda, me vengo.


    Apreté mis músculos alrededor de su pene y cerré los ojos mientras un pequeño orgasmo explotó dentro de mí.


    —Entonces, ¿cómo estuvo? —preguntó.


    —Increíble —susurré como respuesta sin poder respirar. 


    ***


    —Estás en casa —dijo Percy con una sorpresa evidente en su tono. Me sonrojé. Estaba pagándole con la misma moneda. Ahora él era el que se sorprendía de verme en casa. 


    —Lo estoy —afirmé, sin querer decir algo más.


    —¿Estás bien? —preguntó. La culpa me recorrió.


    —Sí ¿Por qué preguntas?


    —Solo que has estado fuera últimamente —fue la respuesta de Percy. Solté un suspiro evasivo, pero no dije nada más. Podía sentir su frustración. 


    —Bueno, he estado pensando. Qué tal si fuéramos a las Maldivas por un fin de semana. Esta podría ser nuestra segunda luna de miel, una forma de conocernos aún más —propuso. 


    Hace un mes, hubiera dicho que sí, incluso antes de que terminará de hablar. Pero ahora, estaba un poco perdida. No iba a rechazarlo, tanto sería evidente. Pero la culpa me estaba matando. Aquí estaba él, queriendo que estuviéramos mejor mientras que yo estaba pensando en que tipo de sexo quería Jack que tuviéramos a continuación.


    —Yo…sí. Definitivamente es una buena idea —dije finalmente cuando era obvio que él estaba esperando un está bien de mi parte. 


    La sonrisa que apareció en el rostro de Percy fue como un golpe en mi estómago. Me había olvidado de Lana. Todo lo que pasaba por mi mente era el hecho de que lo estaba engañando. Era una puta. Tenía que avergonzarme de mi misma. No importaba que él probablemente nunca iba a descubrirlo ¿Iba a ser capaz de vivir con esta culpa? 


    —Podrías sonar un poco más emocionada —Percy señaló, un ceño uniéndose con sus hermosos rasgos. 


    —Solo no quiero atraer a la mala suerte —expliqué patéticamente. Percy me vio por un rato, luego pareció aceptar mi estúpida explicación.


    Me dio un beso en la boca, luego susurro—. Espero que podamos superar esto.


    —Yo también lo espero —me atraganté, luchando contra la necesidad de llorar. La culpa era una maldita. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Siete 


     


    Percy era increíble. Y con cada minuto que pasaba me recordaba lo mucho que lo amaba y porque me había enamorado de él en primer lugar. Él había reservado un lugar muy agradable para nosotros en una de las islas Maldivas. Con cada segundo que pasaba, me sentía culpable. 


    La primera noche, ninguno de nosotros si quiera pensó en sexo. Solo estábamos afectados por el jet lag, tanto que a penas llegamos a la cama nos quedamos dormidos. Pero esta noche, ya podía notar que iba a ser diferente. Y siendo honesta, lo estaba anticipando. 


    Percy me vio mientras me dirigía a la cama, vestida solamente con una camisola y un par de shorts ¿Qué? Pregunté tímidamente, sonrojándome. 


    —Nada —dijo con una sonrisa. —Solamente es que eres tan hermosa.


    Pensé que era tremenda forma de hacerme sentir como una basura. Pero no lo dije en voz alta. En su lugar, me incliné sobre él y le di un pequeño beso de apreciación. 


    Percy no profundizo el beso. Pero tampoco me dejo ir ¿Qué nos pasó? —preguntó, viéndome. 


    Estaba callada. No sabía que decir. Estás eran las mismas preguntas que le había estado haciendo hace unas semanas. Y ahora era yo la que estaba mal parada ¿se había sentido de la misma manera que yo me estaba sintiendo? ¿Perdido, culpable y arrepentido? 


    Finalmente respondí. —Solamente le dimos prioridad a las cosas incorrectas.


    Él soltó un suspiro profundo, luego me observo. —Nada se interpondrá entre nosotros. Lo prometo —dijo con seriedad. 


    En ese momento, decidí que iba a terminar todo con Jack. Ya ni me importaba que Percy me había engañado. La culpa me estaba matando. Y el hecho de que él estaba tratando de arreglar nuestro matrimonio significaba mucho para mí.


    —Yo también lo prometo —dije, rezando porque nunca se enterará sobre Jack y yo. Percy iba a estar decepcionado. Ya lo sabía. Iba a estar herido, furioso. Y sabía que él nunca me iba a perdonar si se enteraba. 


    En cuanto dije esas palabras, Percy me besó. Me dejé llevar por el beso y con sorpresa (¡y placer!) lo dejé tomar el control. Usualmente, yo era la que estaba en control. Casi se sentía como si lo tenía que forzar a hacer cosas. Pero esto era apasionado. Nunca había compartido un beso así con mi esposo. 


    —Eso fue diferente —susurré mientras se alejaba. 


    —¿Te gustó? —preguntó.


    —Definitivamente.


    Se dibujó una sonrisa en los labios de Percy ante la declaración, luego él se inclinó y me besó de nuevo. Él me recostó en la cama, todavía besándome; luego, su gran mano encontró mi pequeña cintura y acarició toda la piel desnuda que pudo encontrar. 


    Jadeé en el beso y Percy aprovecho para aprovecharse de eso. Sus manos estaban en todas partes, toqueteando, tocando, acariciando. Lo deseaba. Lo necesitaba. Me acerqué más a él, separando nuestros labios para que pudiera jalar mi camisola. 


    En cuanto él la jaló, Percy puso su boca alrededor de mis ansiosos pezones, chupando y arañando hasta que lloré por el placer. Él repitió el mismo movimiento en el otro pezón y di vueltas y me retorcí, sin imaginar que podría tener este tipo de placer con Percy. 


    Él bajo mis shorts, jadeé en cuanto se alejó y rápidamente se deshizo de su parte de abajo, lo único que había estado usando. Percy continuó explorando mi cuerpo, tocándome como nunca lo había hecho. 


    De muchas formas, esto se sentía como nuestra primera vez. Se sintió como un nuevo comienzo. Se sentían como que las cosas finalmente estarían mejor. 


    —Móntame —susurró Percy. 


    Le sonreí coquetamente. —Sería un placer.


    Me monté en Percy, luego agarré su pene con una mano y lo puse en la entrada de mi vagina. Lo solté, luego empecé a deslizarme lentamente, alargando el momento como algún tipo de dulce tortura para ambos. 


    Podía ver por la expresión de Percy que ya no era suficiente para él. Él se agarró de mis caderas y empezó a impulsarse, su dureza llegando dentro de mí hasta el final. 


    Me sostuve de la cabecera detrás de él y empecé a montarlo. Empecé lentamente, gimiendo mientras su gran pene se deslizaba dentro y fuera de mí. Pronto, no pude controlarme. Estaba rebotando sobre él y Percy también estaba meneándose, el sonido de sus pelotas chocando contra mi trasero era extrañamente erótico. 


    Vi mientras el sudor bajaba por su rostro. Sus ojos estaban cerrados y nunca se había visto tan hermoso como ahora. Por impulso, me incliné y lamí su sudor. Percy abrió los ojos, luego puso sus manos en mis caderas para evitar que rebotara de nuevo. 


    Lo miré con curiosidad, mi respiración entrecortada. 


    Percy me dio la vuelta y me encontré debajo de él. No era una posición que me molestará, especialmente no después de que empezó a empujar dentro de mí, poderosa y profundamente, dándole a ese lugar con cada movida de sus caderas. 


    —Oh por Dios, Percy, me vengo —grité, enterrando mis uñas en sus hombros mientras mi orgasmo me invadía. 


    Percy gruñó, una señal clara de que él también se estaba viniendo. Luego de unas cuantas pequeñas estocadas, se deslizó fuera de mí y se acostó al lado mío.


    —Te amo —dije.


    —Yo también te amo.


    ***


    —¿Allison?


    Mi corazón empezó a latir. Nunca había escuchado ese tipo de tono de Percy. Él sonaba enojado, lo cual era raro. 


    Habían pasado dos días desde que regresamos de las Maldivas y todo iba sin contratiempos. Estábamos trabajando en nuestros problemas y estábamos convirtiéndonos lentamente en la pareja que habíamos sido antes. Entonces, estaba confundida de porqué sonaba tan enojado ¿Y decepcionado? 


    Caminé hasta la sala de estar y lo que sea que iba a decir se desvaneció cuando vi lo que estaba en frente de Percy. Eran fotografías. No cualquier tipo de fotografías. Fotografías de Jack y de mí. Habían sido tomadas desde diferentes ángulos y estaban un poco borrosas, pero no había duda de ello. 


    Fotografías donde estaba apoyándome contra la ventana de vidrio mientras me comía, fotografías de mis manos y mis pechos presionados contra el vidrio, desnuda y lista para que cualquier me viera. 


    No pude decir nada ¿Qué podía decir en este tipo de situación? ¿Lo siento? Nunca lo detendría. 


    —¿Hace cuánto? —Percy preguntó en voz baja. Tragué saliva, pero no le di una respuesta—. ¡Hace cuanto! —exclamó.


    Las lágrimas estaban listas para salir, pero no quería que lo hicieran. —Hace un mes —susurré.


    —¿Me has estado engañando por un mes? —Percy estaba dolido. Y se sintió como un puñetazo en el estómago. Yo era la culpable de esto. Yo era la responsable de su dolor. 


    —Lo iba a terminar —susurré, las lágrimas que había estado tratando de contener cayeron libremente. 


    —Y se supone que eso debería hacer todo mejor? —Gritó Percy e hice un gesto de dolor. —¿Por qué? ¿Por qué me harías eso? A nosotros, Allison ¡Por qué!


    —¿Por qué me engañaste? Nada de esto hubiera pasado si te hubieras mantenido fiel —lloré, limpiando mis lágrimas. —Lo hice para estar a mano. Para vengarme por cogerte a tu preciosa Lana.


    —¡Nunca me cogí a Lana! Ni siquiera sé de dónde viene esa idea obscena.


    Me tambaleé un poco, pero me recuperé. —Jack te vio. Él me dijo todo, que se quedaban hasta tarde, decidiendo trabajar en proyectos solamente entre ustedes dos.


    —Y por supuesto, ¡tú le creíste! —Exclamó Percy. Se acercó a mí y me agarró por los hombros con sus fuertes manos. —¿No te advertí sobre lo inescrupuloso que es este hombre? Te dijo todo eso para meterse en tus pantalones. Y lo logrooooooó.


    Percy me soltó y fue hasta el sofá, se sentó y puso sus manos en su cabeza. —No puedo creer que dejaste que lo logrará, Allison. No puedo creer que harías esto.


    Corrí hacia él y me arrodillé. —Lo siento —lloré, buscando sus ojos para ver por lo menos una pizca de compasión.


    —Lo siento no significa nada, Allison. Absolutamente nada. Mancillaste todo sobre este matrimonio.


    —Por favor, Percy…


    Él se paró y se empezó a ir. Me agarré de su pierna. Percy levantó su pierna y me sacudió. Miré con impotencia como se iba de la casa. Él se paró en la puerta y dijo—. Vendré después y recogeré mis cosas más tarde. Espera escuchar de mi abogado pronto.


    —Percy… —susurré—. ¡Percy! —grité, los sollozos destruyendo mi cuerpo por completo. Yo había causado esto. Tragué y me acosté en el suelo, las lágrimas ahora bajaban por mis mejillas silenciosamente. No tenía a nadie a quien culpar excepto a mí misma. 


    


    


    

  


  
    Capítulo Ocho


     


    Han pasado tres días. Tres días obsesionada con mi autocompasión, esperando que, por un milagroso giro del destino, Percy iba a volver y decir que me perdonaba. 


    Una parte de mí ya sabía que esa opción no existía. Sabía que tarde o temprano, iba a abrir el buzón y verlos: los papeles de divorcio. No sabía que iba a hacer exactamente cuando eso pasará. 


    Decidí ir a la casa de Jack. Necesitaba respuestas. Necesitaba una explicación. Necesitaba saber porque él sintió la necesidad de destruir mi matrimonio simplemente porque quería meterse en mis pantalones.


    Suspiré cuando llegué a su puerta. Toqué el timbre y esperé que abriera. Para mi gran sorpresa, no era Jack, sino Lana la que abrió la puerta. Ella tenía una sonrisa complacida en su rostro. Una que de la que desconfié inmediatamente. 


    —Pasa adelante —dijo alegremente. Entré lentamente, viendo a Jack en el sofá. Lo miré con recelo, pero me ignoró. Fruncí el ceño.


    —Viniste en el momento perfecto —continuó Lana. No sabía porque lucía tan petulante, pero me provocaba darle una cachetada para quitarle ese aspecto de su rostro. —Dada a tu demacrada apariencia, puedo asumir que todo paso de acuerdo con mi plan.


    —¿Plan? —pregunté, mi voz se puso ronca por el llanto. Vine aquí a obtener explicaciones y ella me estaba confundiendo aun más. 


    —Sí, mi querida Allison. Plan. Verás, una vez que plantas la semilla y la motivación correcta, es muy fácil manipular a las personas para que hagan lo que quieran.


    —¿A qué te refieres con todo esto, Lana? —estaba confundida ¿Qué estaba diciendo ella? ¿Manipular a quién? 


    —Dios, para alguien que logró que Percy se le propusiera, puedes ser un poco lenta —dijo Lana.


    Suspiré. Ni siquiera tenía la fuerza para involucrarme en una discusión o nada de ese estilo. Solo necesitaba una explicación de Jack y luego me iría. Eso era todo. Cuando abrí la boca para decirle a Lana eso, ella me interrumpió. 


    —¿Crees que fue una coincidencia que Percy empezó a trabajar largas horas en tediosos trabajos? ¿Y qué todos esos proyectos los hizo conmigo? —empezó a decir. Abrí los ojos. —Sí, mi pequeña Allison. Convencí muy amablemente al presidente. Él hubiera sido un tonto si rechazaba mi pequeña oferta.


    —¿Qué Percy no pudiera buscarte para la fiesta de la oficina? Solo otra manera de que perdieras la confianza en él. Y Jack estaba ahí. Bastante conveniente.


    Le di un vistazo a Jack. Él lucía tan diferente a la persona que conocía. Lucía aburrido, indiferente, como si todo no hubiera sido nada más que una farsa.


    —Es muy fácil plantar una idea donde no hay confianza. Le creíste tan fácilmente a Jack cuando te dijo sobre Percy y yo. Me sorprende que no tuviste más confianza en tu esposo. Pero de nuevo, no me quejo. Facilitaste mi trabajo.


    Me sonrió. Estaba petrificada. Me podrías haber golpeado y no hubiera sentido nada. 


    —Con la cantidad adecuada de persuasión, él aceptó a seducirte hasta la cama. Pero eso no fue una tarea difícil, me lo imagino ¿Cierto, Jack? Quizás no debería pagarte después de todo —dijo Lana, luego se hecho a reír—. Caramba, pobre Percy vino a la oficina y estaba preocupado por ti. Fue tan fácil convencerlo de que contratará un investigador privado. Y Jack, ¿sexo contra la ventana de vidrio? Una idea brillante. Quizás tenga que darte una bonificación por eso.


    —¿Por qué? —susurré. Quería culparla, pero no podía. Si hubiera confiado en Percy, si hubiera si hubiera sido más comprensiva. Todavía tendría a mi esposo. Todavía tendría mi matrimonio. Nunca me perdonaría. 


    —¿Por qué? —Lana preguntó retóricamente, luego soltó una carcajada—. Porque tengo a Percy donde siempre lo quise. Jaque Mate, Allison.


    


    


    

  


  
    Nota del Autor


     


    Gracias por elegir mi historia. Si la disfrutaste, por favor deja una crítica que sea de gran ayuda para otros lectores y para mí.


    La historia de Allison continuará.


    Si te interesa mantenerte al día sobre nuevos lanzamientos, promociones, obsequios, etc., regístrate en mi boletín en ingles a través del siguiente link.  


     


    M.T. Greenlay’s Newsletter
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